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QUIEN NO SE ARRIESGA

En la ciudad de Los Ángeles se imparte un curso en el que se enseña a morir. Ha sido creado por la psicóloga suiza Elizabeth Kübler-Ross y a él asisten personas de edad avanzada o con alguna enfermedad incurable para aprender a morir de la mejor manera posible.

En distintas sesiones se habla con los participantes y se les pide que expliquen cómo querrían que fueran sus funerales, con qué ropa les gustaría vestirse para la ocasión, a quién invitarían al entierro y muchos otros detalles. Para comprobar si realmente una persona está preparada para morir al final se le entrega un formulario con preguntas de este tipo: “Si tuviera que vivir de nuevo su vida, ¿qué haría de otro modo?”.

Todos los que participaron en el curso de Elizabeth Kübler-Ross respondieron de la misma manera a esta cuestión: “Me arriesgaría más”.

Ahora imagina que tú has cumplido ya los 80, los 85 o los 90 años de edad y que alguien te pregunta: “Si tuvieras que vivir de nuevo tu vida, ¿qué harías de otro modo?”. Lo más seguro es que también tú dieras la misma respuesta: “Me arriesgaría más”. Y, si es así, ¿por qué esperar a ser un anciano?, ¿por qué no empezar a arriesgarse ya?

Si quisieras arriesgarte más en la vida, ¿qué harías de otra manera? Piénsalo. ¿Te lo tomarías con más calma? ¿Te irías más a menudo de vacaciones? ¿Trabajarías más, pero en algo que te gustara? ¿Harías realidad tus sueños? ¿Viajarías? ¿Qué harías, que no estés haciendo ya, si decidieras arriesgar más en tu vida? Es importante que pienses en ello, pues una vida sin riesgos carece de interés.

Hay gente que no sale de casa por miedo a tener un accidente. Todos corremos el riesgo de sufrir uno cuando salimos a la calle, pero vivir la vida al máximo vale la pena. Quedarse encerrado en casa no la vale. Tienes que arriesgarte, pues la vida misma en un riesgo constante. De una forma u otra siempre lo estamos haciendo. Quien no opta por arriesgar no llega a nada.

Arriesgar significa lo siguiente: No sé cuál será el resultado final, no estoy seguro, pero a pesar de todo lo haré. Lo hago para alcanzar una meta, y lo hago también por el placer de hacerlo.

De modo que el desafío hoy para ti es que pienses en lo siguiente: Si quisiera arriesgar más en la vida, ¿qué haría de otro modo?

Sería interesante que lo escribieras en un papel y definieras cuáles serían los pasos siguientes para poner en práctica ese nuevo riesgo que asumes en tu vida.

Hay personas que se pasan la vida preocupados por la seguridad y ello les impide realizar muchos sueños. Espero que tú hagas todo lo que tienes derecho a hacer y que, llegado el momento del cambio de dirección cósmica, tengas conciencia de que has vivido plenamente.

Muchos estudios demuestran que las personas con éxito tienen el coraje de arriesgar y son capaces de sacrificar el placer del momento en beneficio de la realización en el futuro.

Procura inspirarte en quienes admiras y haz lo que ellos hagan.

El miedo de perder es capaz de superar a la voluntad de ganar

